










































































































la evocación de los espíritus en el curso de una sesión.
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una o varias líneas de espíritus afines, que a veces
son variadas manifestaciones del mismo. Estos seres
participan de la vida de los hombres y procuran
que les sirvan de vehículo a los efectos de que esa
participación sea más completa. Tienen preferen­
cias marcadas y les gusta que se les reverencie y
consienta; protegen a sus devotos apartando de
ellos los males posibles y ayudándolos a desfogar
sus rencores o envidias, y hasta a consumar sus
venganzas, pero no toleran que se descuide su culto
y pueden llegar a mostrarse tiránicos. Los aspectos
escatológicos no han recibido una elaboración par­
ticular; se admite la sobrevivencia del alma, que
pasará a integrar algunas de las líneas correspon·
dientes al santo que en vida haya elegido al sujeto,
el que podrá tal vez a su turno ser evocado y de
este modo continuar adherido al acontecer coti­
diano de los hombres.

La gran mayoría de los adeptos se reclutan
en las categorías socioeconómicas más bajas, por
lo que presentan un menguado nivel de instrucción,
ccnsiderables carencias en sus niveles de vida y
problemas sanitarios diversos. Muchos estudiosos
han interpretado la formación y extensión de los
cultos de este tipo como el resultado de complejos
desajustes sociales. Estos procesos no pueden indu­
dablemente explicarse por la existencia de repre­
sentaciones colectivas resultantes de la aculturación
de elementos africanos, porque en el presente tales
religiones sincréticas neoamericanas conocen un de­
sarrollo muchísimo mayor que el que tuvieron en el
período esclavista, cuando sus fieles eran exclusi­
vamente individuos de color. Ya hemos hablado
del empobrecimiento de los contenidos africanos
y de la importancia creciente de elaboraciones teo­
lógicas y rituales nuevas. La integración de estas
últimas al complejo sincrético ha dejado subsis­
tentes ciertas líneas estructurales de procedencia
africana cuya funcionalidad ha quedado demostra-

da, como son el panteón múltiple y jerarquizado
y la posesión como experiencia religiosa funda­
mental. La variabilidad que se aprecia al comparar
los cultos de distintas regiones, evidencia su gran
plasticidad para adaptarse a las condiciones socia­
les y culturales de las mismas.

La extensión de estas manifestaciones reli­
giosas está vinculada a la situación de marginalidad
prevalente entre sus adeptos, para los cuales las
posibilidades económicas, sociales y culturales de­
rivadas del sistema vigente resultan demasiado ale­
jadas, lo que crea un sentimiento inconsciente de in­
satisfacción con el mismo y de rechazo a la religión
institucionalizada, que es apreciada como expresión
de éste. Su incapacidad para comprender la natura­
leza de las fricciones resultantes de la estructura so­
cial, genera una crisis existencial que lleva a anhelar
un cambio, pero como no resulta practicable la
transformación del orden político y social imperante
-cabe acotar a este respecto su baja participación
política-, esos deseos y tendencias ocultas se satisfa­
cen a través de las experiencias religiosas dramática~.

No abundaremos sobre el papel catártico y compen­
satorio de la posesión al que ya nos hemos referido,
pero agreguemos que el creyente, por su familia­
ridad con lo sobrenatural, siente que puede ade­
lantar el conocimiento de ocurrencias futuras y de
este modo establecer cierto control sobre su destino,
lo que explica la importancia de las prácticas adi­
vinatorias. Del mismo modo, la conformidad apor­
tada por la religión excede muchas veces cl plano
moral llegando a complementarse con el curande­
rismo. No debemos olvidar el considerable aprecio
que los integrantes reciben del Erapio grupo del
culto, que alcanza incluso al apoyo mutuo frente
a las dificultades cotidianas; en él, además, sus
partícipes pueden sublimar las grisuras y miserias
de la vida encarnando los espíritus todopoderosos.
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